
Pablo, seguidor de Cristo 

 

 

DINÁMICA INICIAL:  

Hacer un acróstico con la palabra APÓSTOL, 
con las características o rasgos que definan el 
significado que para los adolescentes y 
jóvenes es ser apóstol hoy. 

 

 

TEMA: Ser apóstol, según san Pablo 

¿Qué es, por tanto, según la concepción de san Pablo, lo que hace apóstoles 
de él y de los demás? En sus cartas aparecen tres características principales 
que constituyen al apóstol.  

La primera es "haber visto al Señor" (cfr 1 Cor 9,1), es decir, haber 
tenido con él un encuentro determinante para la propia vida. Análogamente, 
en la Carta a los Gálatas (cfr 1, 15-16), dirá que ha sido llamado, casi 
seleccionado, por gracia de Dios con la revelación de su Hijo de cara al 
anuncio a los paganos. En definitiva, es el Señor el que constituye el 
apostolado, no la propia presunción. El apóstol no se hace a sí mismo, sino 
que lo hace el Señor; por tanto, necesita referirse constantemente al Señor. 
No es casualidad Pablo dice ser "apóstol por vocación" (Rm 1,1), es decir, 
"no de parte de los hombres ni por mediación de hombre alguno, sino por 
Jesucristo y Dios Padre" (Gal 1,1). Esta es la característica: haber visto al 
Señor, haber sido llamado por Él. 

La segunda característica es la de "haber sido enviado". El mismo 
término griego apóstolos significa precisamente "enviado, mandado", es 
decir, embajador y portador de un mensaje; debe actuar por tanto como 
encargado y representante de un mandante. Por eso Pablo se define 
"apóstol de Jesucristo" (1 Cor 1,1; 2 Cor 1,1), o sea, delegado suyo, puesto 
totalmente a su servicio, hasta el punto de llamarse "siervo de Jesucristo" 
(Rm 1,1). Una vez más sale a primer plano la idea de una iniciativa de otro, 
la de Dios en Jesucristo, a la que se está plenamente obligado; pero sobre 
todo subraya el hecho de que se ha recibido una misión de parte de Él que 
hay que cumplir en su nombre, poniendo absolutamente en segundo plano 
cualquier interés personal. 

El tercer requisito es el ejercicio del "anuncio del Evangelio", con la 
consiguiente fundación de iglesias. El de "apóstol", por tanto, no es y no 
puede ser un título honorífico, sino que empeña concretamente y también 



dramáticamente tilda la existencia del sujeto interesado. En la primera carta 
a los Corintios, Pablo exclama: "¿No soy yo apóstol? ¿Acaso no he visto yo a 
Jesús, Señor nuestro? ¿No sois vosotros mi obra en el Señor? (9,1). 
Análogamente, en la segunda carta a los Corintios, afirma: "Vosotros sois 
nuestra carta..., sois una carta de Cristo, redactada por ministerio nuestro, 
escrita no con tinta, sino con el Espíritu de Dios vivo" (3,2-3). 

Como se ve, san Pablo se había entregado al Evangelio con toda su 
existencia; ¡podríamos decir las veinticuatro horas! Y cumplía su ministerio 
con fidelidad y con alegría, "para salvar a toda costa a alguno" (1 Cor 9,22). 
Y respecto a las Iglesias, incluso sabiendo que tenía con ellas una relación 
de paternidad (cfr 1 Cor 4,15), incluso de maternidad (cfr Gal 4,19), se 
ponía en actitud de completo servicio, declarando admirablemente: "No es 
que pretendamos dominar sobre vuestra fe, sino que contribuimos a 
vuestro gozo" (2 Cor 1,24). Ésta es la misión de todos los apóstoles de 
Cristo en todos los tiempos:: ser colaboradores de la verdadera alegría. 

 

Texto de la Palabra 

PABLO, SIERVO DE CRISTO JESÚS, APÓSTOL POR VOCACIÓN, ESCOGIDO 
PARA EL EVANGELIO DE DIOS, QUE HABÍA YA PROMETIDO POR MEDIO DE SUS 
PROFETAS EN LAS ESCRITURAS SAGRADAS, ACERCA DE SU HIJO, NACIDA DEL 
LINAJE DE DAVID SEGÚN LA CARNE, CONSTITUIDO HIJO DE DIOS CON PODER, 
SEGÚN EL ESPÍRITU DE SANTIDAD, POR SU RESURRECCIÓN DE ENTRE LOS 
MUERTOS. JESUCRISTO SEÑOR NUESTRO, POR QUIEN RECIBIMOS LA GRACIA Y EL 
APOSTOLADO, PARA PREDICAR LA OBEDIENCIA DE LA FE A GLORIA DE SU HOMBRE 
ENTRE TODOS LOS GENTILES, ENTRE LOS CUALES OS CONTÁIS TAMBIÉN 
VOSOTROS, LLAMADOS DE JESUCRISTO, A TODOS LOS LLAMADOS DE DIOS QUE 
ESTÁIS EN ROMA, SANTOS POR VOCACIÓN, A VOSOTROS GRACIA Y PAZ, DE PARTE 
DE DIOS NUESTRO PADRE Y DEL SEÑOR JESUCRISTO. 

Rm 1, 1-7 

Preguntas para reflexionar: 

1. ¿Dejas que Dios se manifieste en tu vida? ¿Eres consciente de 
que Él está presente cada día? 

2. ¿Estás dispuesto a ser servidor?  
3. ¿Eres consciente de que con tu vida puedes ser instrumento 

del amor de Dios? ¿Das a conocer a Dios a quienes te rodean? 
4. Ser apóstol requiere compromiso, ¿estás dispuesto? 

 

COMPROMISO: 

Ahora te toca a ti. Vamos a reflexionar sobre el compromiso y la opción de vida 
de ser APÓSTOL con una canción. ¿Quién se compromete? 
 



¿QUIÉN? Más montaje vídeo 
Letra y Música: Luis Guitarra 
 
¿Quién escucha a Quién cuando hay silencio?  
¿Quién empuja a Quién, si uno no anda? 
¿Quién recibe más al darse un beso? 
¿Quién nos puede dar lo que nos falta?. 
¿Quién enseña a Quién a ser sincero? 
¿Quién se acerca a Quién nos da la espalda? 
¿Quién cuida de aquello que no es nuestro? 
¿Quién devuelve a Quién la confianza?. 
¿Quién libera a Quién del sufrimiento? 
¿Quién acoge a Quién en esta casa? 
¿Quién llena de luz cada momento? 
¿Quién le da sentido a la Palabra?. 
¿Quién pinta de azul el Universo? 
¿Quién con su paciencia nos abraza? 
¿Quién quiere sumarse a lo pequeño?  
¿Quién mantiene intacta la Esperanza?. 
¿Quién está más próximo a lo eterno: 
el que pisa firme o el que no alcanza? 
¿Quién se adentra al barrio más incierto 
y tiende una mano a sus “crianzas”?. 
¿Quién elige a Quién de compañero? 
¿Quién sostiene a Quién no tiene nada? 
¿Quién se siente unido a lo imperfecto? 
¿Quién no necesita de unas alas?. 
¿Quién libera a Quién del sufrimiento? 
¿Quién acoge a Quién en esta casa? 
¿Quién llena de luz cada momento? 
¿Quién le da sentido a la Palabra?. 
¿Quién pinta de azul el Universo? 
¿Quién con su paciencia nos abraza? 
¿Quién quiere sumarse a lo pequeño? 
¿Quién mantiene intacta la Esperanza? 
 

Oración Final: 

 

Jesús cuenta con nosotros 

 
El Señor ha puesto su mirada sobre nosotros;  
ha puesto su confianza y su esperanza.  
El Señor Dios ha hablado y cuenta con nosotros. 
 
Jesús, cuenta con nosotros  
para devolver la luz donde hay oscuridad.  
Cuenta con nosotros  
para construir entre todos  



la civilización del amor  
allí donde hay egoísmo, tristeza y angustia. 
 
Cuenta con nosotros  
para luchar por la paz en medio de un mundo  
donde muchas veces la solución  
se encuentra recurriendo al uso de la fuerza. 
 
Jesús, cuenta con nosotros.  
Cuenta con nosotros 
 para que su Palabra llegue al último rincón de la tierra.  
Cuenta con nosotros  
para sembrar la semilla de su evangelio;  
semilla que produce frutos de fraternidad y amor. 
 
Jesús ha puesto su mirada en nosotros  
y nos dice que seamos sal de la tierra.  
Sal para dar sentido a la vida;  
para hacer ver que merece la pena  
ser vivida desde el proyecto de Jesús. 
 
Sal, porque al igual que sin ella  
la comida no es agradable, sin Jesús,  
sin su presencia viva entre nosotros,  
nuestra vida se vuelve insípida. 
 
Nosotros queremos ser sal de la tierra y luz del mundo,  
porque el cristiano no ha perdido su vigencia;  
porque nunca como hoy su papel es tan importante;  
porque siempre tendrá algo que decir.  
Nosotros queremos ser sal que dé sentido y felicidad al mundo. 
 
Cuenta con nosotros, Señor.  
Queremos ser luz  
que ilumine  
y muestre el verdadero 
rostro de Dios,  
el Dios Amor.  
Cuenta con nosotros,  
Señor. Amén. 
 

 


